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El reposo prometido en Hebreos y su 
relación con la tierra prometida

Dana M. Harris, Ph.D.

Obtuvo su doctorado en Nuevo Testamento del Trinity Evangelical Divinity School en Illinois, Estados Unidos, 
donde ahora es profesora, con la disertación “La apropiación del tema de la herencia en el Antiguo Testamento 
por el autor del libro de Hebreos”. Sus otros intereses académicos incluyen Apocalipsis, idioma griego, lingüística, 
hermenéutica, literatura del segundo templo y arqueología. 

En calidad de profesora extranjera invitada, presentó el seminario “El reposo prometido 
ayer, hoy y para siempre en la epístola a los Hebreos” en la FUSBC, del 3 al 6 de abril de 2018. 
Ventana Teológica publica la transcripción de sus conferencias. En este número se publica su 
segunda conferencia “El reposo prometido en Hebreos y su relación con la tierra prometida.” 
Por ser transcripción de conferencia, estos textos no tienen citas ni resumen.

Introducción

En nuestra primera sesión, presenté 
el concepto de una trayectoria 
tipológica. Así es como describo la 

forma como el autor de Hebreos usa el Antiguo 
Testamento para desarrollar su argumento. 
Con el fin de presentar la verdadera 
naturaleza del reposo prometido, el autor 
comienza citando una reflexión teológica 
posterior de un evento histórico anterior. En 
este caso, cita la segunda mitad del Salmo 
95, que es una reflexión teológica posterior 
acerca de acontecimientos históricos que se 
dieron después del éxodo. La cita del Salmo 
95 presupone tanto la promesa de la tierra a 
Abraham, como la relación bien establecida 
entre el reposo y la tierra. Luego hablaremos 
más acerca del concepto de reposo en el 
Antiguo Testamento, incluidas las promesas 
a Abraham.

El enfoque en Hebreos 3:7-4:13, sin 
embargo, está en los eventos que se dieron 
después del éxodo, cuando la nación tuvo 
que deambular por el desierto durante 40 
años. El autor, no obstante, no recurre a las 
narrativas del Pentateuco que hablan sobre 
estos eventos. En su lugar, apela al Salmo 
95:7-11, el cual contiene una advertencia 

basada en el fracaso de la generación del 
desierto en cuanto a confiar en Dios. Este 
Salmo alude a los eventos consignados en 
Éxodo 17, Números 14, y Números 20, a los 
que regresaré a renglón seguido. Por ahora, 
tengan en cuenta que la reflexión posterior 
registrada en el Salmo 95 sobre eventos 
pasados de la generación del desierto, le 
permite al autor de Hebreos establecer y 
recurrir a una trayectoria tipológica que ya 
estaba presente en el Antiguo Testamento.

Contexto del Salmo 95 en el Antiguo 
Testamento

El Salmo 95 recurre a los eventos que 
están registrados en tres pasajes del Antiguo 
Testamento. Estos pasajes son Éxodo 17, 
Números 14 y Números 20. Aunque el más 
importante de estos pasajes es Números 
14, al cual alude Hebreos 3 ampliamente, 
consideraremos brevemente cada uno de 
ellos.

Éxodo 17:1-7. Éxodo 12 muestra la forma 
como Dios sacó a su pueblo de Egipto, 
Éxodo 15 registra el canto de alabanza 
de Moisés por la victoria de Dios y Éxodo 
16 narra la provisión milagrosa de maná y 
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codornices, por parte de Dios, mientras el 
pueblo se dirigía hacia la tierra que Dios 
les había prometido. Éxodo 17:1-7 continúa 
esta narrativa y cuenta cómo los israelitas 
salieron del desierto de Sin y acamparon en 
Refidim, ubicado en la península del Sinaí. 
Desafortunadamente, no había agua en ese 
lugar. Entonces, el pueblo se quejó y exigía a 
Moisés que les diera agua (v. 2). Pero Moisés 
respondió, “¿Por qué provocan al Señor?” (v. 
3), porque el Señor ya les había demostrado 
su fidelidad y prometido que proveería 
para su pueblo. Aun así, el pueblo seguía 
quejándose y murmurando; incluso acusaron 
a Moisés de haberlos sacado de Egipto 
para dejarlos morir de sed en el desierto. 
Así que Moisés clamó al Señor y el Señor le 
instruyó que tomara la vara que había usado 
para golpear el Nilo durante las plagas de 
Egipto, y que se parara frente a la roca en 
Horeb. Luego el Señor le ordenó a Moisés 
que golpeara la roca, y cuando lo hizo, 
agua salió de la roca (v. 7). Por esta razón, 
Moisés llamó a ese lugar Masá, que significa 
“rebelión, provocación, tentación”, y Meribá, 
que significa “altercado, contienda, prueba”. 
Recuerden estos nombres, porque aparecen 
en la cita del Salmo 95.

Números 14:1-38. Nuestro próximo 
pasaje es Números 14. Números 13 describe 
la expedición de los doce espías que fueron 
enviados a la tierra para inspeccionarla. 
Recuerden que regresaron al resto de los 
israelitas y confirmaron que la tierra era 
buena. De hecho, “una tierra donde fluye 
leche y miel”. Pero la tierra también estaba 
llena de gente que se describe como gigantes 
y con ciudades fortificadas. Diez de los espías 
se fijaron en estos obstáculos aparentes. Dos 
de los espías, Josué y Caleb, sin embargo, se 
enfocaron en la fidelidad de Dios. Números 
14 da cuenta de este asunto y describe 
cómo los israelitas clamaron y lloraron por 
esta situación. Murmuraron contra Moisés y 
Aarón. Una vez más, se lamentaron, “¡Si tan 
solo hubiéramos muerto en Egipto! ¡O en 
este desierto!” Acusaron al Señor de haberlos 
conducido a la tierra solo para masacrarlos; 
incluso sugirieron reemplazar a Moisés y 
Aarón por nuevos líderes que los regresaran 
a Egipto. Josué y Caleb intentaron recordarle 
al pueblo la fidelidad de Dios y asegurarle 
que el Señor ciertamente les daría la tierra. 

¡Pero en lugar de eso, el pueblo consideró 
apedrear a Josué y a Caleb! (Recuerden este 
pasaje cuando enfrenten amenazas contra su 
liderazgo en el ministerio).

Luego la gloria del Señor apareció 
en la tienda de reunión y dijo a Moisés, 
“¿Hasta cuándo este pueblo me seguirá 
menospreciando? ¿Hasta cuándo se resistirán 
a creer en mí, a pesar de todas las maravillas 
que he hecho entre ellos?” (v. 11). Luego el 
Señor amenazó con golpear al pueblo por 
medio de una plaga, pero Moisés intercedió 
a su favor y apeló a la misericordia de Dios 
y a su reputación en las naciones alrededor. 
Moisés oró que el Señor perdonara al pueblo, 
y el Señor lo hizo. Pero por su incredulidad 
y desobediencia, le fue prohibido al pueblo 
rebelde entrar a la tierra que Dios le había 
prometido. Solo aquellos que no habían 
menospreciado al Señor, a saber, Caleb 
y Josué, entrarían a la tierra prometida. 
Es irónico que de lo que el pueblo había 
acusado al Señor de haber planeado, es 
decir, su muerte en el desierto, sucedió 
precisamente, a causa de su propio pecado. 
Esa generación tendría que deambular por el 
desierto durante 40 años (un año por cada 
día que los espías exploraron la tierra) y todos 
ellos tendrían que morir antes de que sus 
hijos pudieran entrar a la tierra.

Números 20:1-13. Nuestro último 
pasaje es Números 20:1-13. Este es como la 
murmuración registrada en Éxodo 17, solo 
que ahora el pueblo estaba en el desierto 
de Sin y acamparon en Cades. Esta área está 
justo en el sur del Israel de hoy. Una vez más 
el pueblo murmuró y deseó haber muerto; 
y acusaron a Moisés y Aarón de planear su 
muerte. Una vez más, Moisés y Aarón vinieron 
ante Dios, quien se les apareció e instruyó a 
Moisés a tomar su vara y hablara a la roca 
que estaba ante él. Pero en lugar de hablar a 
la roca como el Señor se lo había mandado, 
Moisés la golpeó. Aun así, el agua brotó de la 
roca, pero el Señor prohibió a Moisés y Aarón 
entrar a la tierra que había prometido dar a 
su pueblo. Estas aguas donde los israelitas 
murmuraron contra el Señor fueron llamadas 
Meribá (v. 13).

De manera que este es el contexto 
veterotestamentario del Salmo 95, pero el 
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autor de Hebreos asume que su audiencia, 
y por extensión nosotros, conoceríamos este 
trasfondo, por lo que es importante revisarlo.

El concepto de reposo en el Antiguo 
Testamento

Nuaj  (ej. Deuteronomio 12:9-10; Números 
10:33-36; Salmo 132:13-14). Antes de que 
miremos la cita del Salmo 95 en Hebreos 3 y 
4, quiero comentar brevemente el concepto 
de reposo en el Antiguo Testamento. Hay dos 
verbos hebreos principales que son usados 
en conexión con la idea de reposo. El primero 
es nuaj, que significa “establecerse” o “estar 
quieto”, lo opuesto a estar en movimiento. 
Este verbo frecuentemente se asocia con el 
establecimiento que Dios hace de su pueblo 
en la tierra. El sustantivo relacionado, minujah 
 puede referirse a un lugar o estado de [מִנוּחָה]
reposo, como el reposo que Dios prometió a 
su pueblo en la tierra. Uno de los pasajes clave 
es Deuteronomio 12:9-10: “pues todavía no 
han entrado en el reposo ni en la herencia que 
les da el Señor su Dios. Pero ustedes cruzarán 
el río Jordán y vivirán en la tierra que el Señor 
su Dios les da en herencia; él los librará de sus 
enemigos que los rodean, y ustedes vivirán 
seguros” (NVI). Esta palabra (nuaj) también se 
puede referir a “ la morada de Dios”, como 
en Números 10:33-36, el cual describe el arca 
del pacto que viene a su reposo. El Salmo 
132:13-14 describe a Sión como el lugar de 
reposo propio de Dios. Este reposo ocurrió 
(parcialmente) con la entrada a Canaán bajo 
Josué, pero como lo aclara el libro de Jueces, 
el pueblo no poseyó completamente la tierra 
como se les había ordenado.

Shabbat (ej. Éxodo 20:8–11; Deuteronomio 
5:12–15; cp. Éxodo 23:12; 35:2). El segundo 
verbo hebreo para reposo es shabbat [שבת], 
del cual tenemos la palabra Sábado. Este verbo 
significa “finalizar” o “cesar” alguna actividad. 
Este verbo y el sustantivo relacionado son 
frecuentemente usados en conexión con el 
mandamiento del Sábado (Éxodo 20:8-11; 
Deuteronomio 5:12-15; cf. Éxodo 23:12; 
35:2). La conexión entre el propio reposo de 
Dios (Gn 2:2) y el mandamiento del Sábado 
es clara, como en Éxodo 20:11. Génesis 2:2 
describe el reposo de Dios del trabajo de 
creación, pero el reposo de Dios no implica 
inactividad, como veremos en nuestra 

discusión de Hebreos 4.

El autor de Hebreos recurre a ambos 
conceptos en su discusión de reposo, así 
que este trasfondo también nos prepara para 
mirar la cita del Salmo 95 en Hebreos 3-4.

El reposo prometido del Salmo 95 en 
Hebreos 3

Cita y significado del Salmo 95 (Heb 3:7-
11). Hebreos 3:7-11 es una cita extendida 
del Salmo 95:7-11; Hebreos 3:12-18 registra 
el comentario del autor con respecto a la 
cita del Salmo 95. El Salmo 95 tiene dos 
partes: vv. 1-7a ofrece un llamado a adorar 
a Dios, y vv. 7b-11 presenta una advertencia 
contra la desobediencia a Dios, recurriendo 
al ejemplo de la generación del desierto. Es 
claro, en esta cita del Salmo 95, que el autor 
de Hebreos cree que el Salmo aún habla a 
su audiencia presente. Si bien las palabras 
exactas del Señor citadas en Salmo 95:7b-
11 no aparecen textualmente en otras partes 
del Antiguo Testamento, pero sí captan la 
esencia de lo que el Señor dijo en numerosos 
lugares, como vimos en el resumen de Éxodo 
17, Números 14, y Números 20. Solo haré 
algunos comentarios acerca de la cita del 
Salmo 95.

En Hebreos 3:7, que cita el v. 7 del Salmo 
95, tenemos la primera de cuatro referencias 
explícitas a “hoy” [shvmeron] en Hebreos 3-4. 
“Hoy” se relaciona frecuentemente con la 
importancia de escuchar las palabras de 
Dios en Deuteronomio [5:3], y tiene la misma 
función en Salmo 95. Además, el uso de “hoy” 
en el Salmo abre la posibilidad de aplicar la 
advertencia en el salmo a más de solo una 
ocasión histórica. De hecho, la relación entre 
“hoy” y escuchar a Dios puede entenderse 
en cuatro niveles: a) la palabra hablada a la 
generación del desierto [e.g., Nm 14:22]; b) la 
palabra hablada a la audiencia del Salmo 95; 
c) la palabra hablada a la audiencia presente 
del autor; d) la palabra hablada a nosotros 
hoy. Esto afirma la importancia de escuchar la 
voz de Dios, lo cual es prevalente en Hebreos 
[3:7, 13, 15; 4:7].

Hebreos 3:11, que cita el v. 11 del Salmo 
95, habla del “juramento de Dios”. Este 
juramento aparece registrado en Números 
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14:21-23 donde se indica que Dios juró 
que ninguno de los de la generación del 
desierto que habían visto su gloria, pero 
que lo desobedecieron al no creer en él, 
entraría en la tierra que él había prometido. 
La seriedad de este juramento es aterradora. 
Aunque la tierra había sido prometida a los 
descendientes de Abraham, la promesa fue 
efectivamente “revocada” por la infidelidad 
del pueblo.

En el contexto original del Salmo 95, “mi 
reposo” (v. 11) se refería a la tierra. Pero 
Hebreos 4 señala que el autor del Salmo 95 
fue David, así que cuando se escribió el Salmo 
95, el pueblo ya estaba bien establecido en 
la tierra. Si el Salmo 95 advierte de no ser 
capaz de entrar en el reposo de Dios, pero 
el Salmo 95 se escribió después de que el 
pueblo había entrado a la tierra, entonces el 
Salmo 95 sugiere que el reposo prometido 
no puede asociarse exclusivamente con la 
tierra y apunta a algo más allá de la tierra en 
sí. Regresaremos a este punto en Hebreos 4.

Interpretación preliminar del Salmo 
95 por parte del autor de Hebreos (Heb 
3:12-19). Después de citar el Salmo 95, el 
autor de Hebreos ofrece una interpretación 
preliminar del Salmo 95 en Hebreos 3:12-19. 
La siguiente lista muestra las diferentes citas 
del Salmo 95 en Hebreos 3 y 4.

Heb 3:7–11 Sal 95:7b–11

3:15  95:7–8a

4:3  95:11

4:5  95:11b

4:7  95:7b–8a 

Esta parte de Hebreos 3 es un buen 
ejemplo de la técnica interpretativa 
judía llamada midrash. Esta es una de las 
evidencias del trasfondo de nuestro autor. 
Algunos elementos de la midrash que son 
particularmente relevantes aquí son a) 
un pasaje extenso de la Escritura se cita 

textualmente (como el Salmo 95:7-11), b) 
palabras o frases de la cita se usan en la 
exposición siguiente, algunas veces de forma 
repetida, y c) la aplicación a los oyentes del 
texto citado es esencial. Miremos algunas 
partes de la interpretación y aplicación del 
autor del Salmo 95.

“Dios vivo”: Una expresión clave en 
Hebreos (Heb 4:12; 9:14; 10:31; 12:22). 
La referencia a “incredulidad” en el v. 12 no 
significa duda honesta o cuestionamiento, 
sino un rechazo a creer, lo cual lleva al 
endurecimiento del corazón de uno (3:15), 
rebelión (3:16), y pecado (3:17). Noten 
también la referencia al “Dios viviente” en el 
v. 12, esencial en el carácter de Dios quien es 
el único que da vida; aquellos que apostatan 
son separados de la verdadera fuente de 
vida. Esta es una expresión clave en Hebreos 
(Heb 4:12; 9:14; 10:31; 12:22).

En el v. 13 la palabra “hoy” es una “cita 
de una palabra” que trae a memoria la cita 
entera del Salmo 95. Este ya no es el “hoy” 
del pasado, ni de la generación del desierto 
ni de la audiencia original del Salmo 95, sino 
el “hoy” de la audiencia de Hebreos y de 
nosotros. El autor de Hebreos quería resaltar 
que la palabra de Dios —en este caso, el 
Salmo 95— aún hablaba a su audiencia, tal 
como nos habla a nosotros “hoy”.

La técnica pregunta-respuesta que 
encontramos en vv. 16-18 también muestra la 
pericia retórica del autor. El autor espera que 
sus oyentes sean capaces de responder la 
pregunta basados en el conocimiento previo 
de Números 14. La siguiente lista muestra las 
citas del Salmo 95 y las alusiones a Números 
14 en Hebreos 3:16-18.

Citas del Salmo 95 y alusiones a Números 
14 en Hebreos 3:16-18

v. 16a (Sal 95:7–8) v. 16b (Nm14:13,19, 22)

v. 17a(Sal 95:10) v.17b (Nm 14:10, 29, 32)

v. 18a(Sal 95:11) v.18b (Nm 14:30, 33, 43)1 

1 Tomado de William L. Lane, Hebrews 1-8, vol. 47a, Word Biblical Commentary (Dallas: Word, Incorporated, 
1998), 88.
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El punto clave de este intercambio es que 
la generación del desierto rechazó al Señor 
y a su siervo Moisés, pero la implicación es 
que la pérdida al rechazar al Hijo es mucho 
más grande. La generación del desierto no 
pudo entrar a la tierra, con la implicación de 
que perderse de entrar al reposo prometido 
es mucho peor.

Esta sección presenta algunos puntos 
problemáticos. ¿En qué punto se apartó de 
Dios la generación del desierto? Los textos 
del Antiguo Testamento no registran un 
momento decisivo cuando ello tuvo lugar, 
mas bien describen el fracaso continuo 
de no agradecer a Dios por su provisión. 
En vez de agradecer por el maná, querían 
codorniz (¡no se quejen por las lentejas 
cuando no tienen más para comer!). En vez 
de alabar a Dios por guiarlos a través del 
Mar Rojo como evidencia de la provisión 
de Dios, refunfuñaron amargamente por 
no tener agua. Esto sugiere que hubo una 
desviación sutil en vez de una desobediencia 
activa. Frente a la provisión obvia de Dios, la 
generación del desierto escogió no enfocarse 
en esa provisión sino quejarse por lo que 
no tenían. Esta es una advertencia para 
nosotros. Podemos desviarnos del Señor 
porque escogemos no recordar su fidelidad 
y en lugar de eso enfocarnos en lo que no 
tenemos. Esto es a menudo una cuestión 
de cientos de decisiones aparentemente 
insignificantes que eventualmente 
contribuyen al endurecimiento del corazón.

Sin embargo, el “hoy” del Salmo es muy 
importante. Mientras que haya un “hoy”, es 
posible regresar. Siempre debemos tener 
cuidado de desahuciar a alguien como 
si se hubiera apartado demasiado lejos. 
Ciertamente, el autor de Hebreos no podría 
haber considerado que su situación era 
desesperanzadora, porque si su audiencia 
se hubiera apartado demasiado lejos, no 
tendría sentido darles estas advertencias. 
Regresaremos a este punto en otra sesión.

El significado del reposo prometido en 
Hebreos 4

Hebreos 3:12-19 emplea el Salmo 95 para 
explicar por qué la generación del desierto no 
entró en el reposo de Dios. En Hebreos 4:1-

11, el autor extrae implicaciones del Salmo 
95 y del fracaso de la generación del desierto 
para explorar el significado del reposo de 
Dios. Hebreos 4 introduce el concepto de 
promesa en el libro de Hebreos. La promesa 
fundamental tanto en Hebreos como en toda 
la Escritura es la promesa a Abraham (6:12–
17; 7:6; 11:9–17), sobre lo cual hablaremos 
en una conferencia posterior. Esta promesa 
fija las bases para la entrada a la tierra. Más 
aún, Números 14:23 conecta la promesa de 
Dios en cuanto a la tierra con su juramento. 
Pero la audiencia de Hebreos podría haber 
concluido que el fracaso de la generación 
del desierto en cuanto a entrar a la tierra 
podría de alguna manera haber anulado la 
promesa original. Sin embargo, con base 
en la referencia al “hoy” y la mención del 
reposo en el Salmo 95, el autor de Hebreos 
muestra que el fracaso de ellos no abrogaba, 
no había anulado, la promesa de entrar en el 
reposo prometido. Irónicamente, mientras el 
juramento en la cita del Salmo 95:11 había 
sido la base de una advertencia en Hebreos 
3:12-17, aquí en Hebreos 4:1, es la base de 
la validez vigente de la promesa. Aun así, 
aunque la promesa de entrar en el reposo 
en la tierra no fue abrogada por el fracaso 
de la generación del desierto, el autor está 
preocupado de que su audiencia, de alguna 
manera, no pueda entrar en el reposo de Dios. 
De ahí que él amoneste para que nadie de su 
audiencia se pierda de alcanzar la promesa.

En Hebreos 4:2, el autor emplea un juego de 
palabras con una palabra griega (eujaggelivzw 
– eúangelízo) que se traduce “buenas nuevas”. 
Por un lado, se refiere a las “buenas nuevas” 
de Caleb y Josué en Números 13, cuando 
afirmaron que la tierra ciertamente era 
buena y compartieron esas buenas nuevas 
con el resto de los israelitas. Por otro lado, 
las “buenas nuevas” también se refieren al 
evangelio de Jesucristo. Trágicamente, sin 
embargo, las “buenas nuevas” que Caleb y 
Josué llevaron al pueblo no fueron recibidas 
con fe, sino que fueron rechazadas. Así las 
cosas, esas “buenas nuevas” no tuvieron 
valor. Por implicación, el autor quiere que 
las “buenas nuevas” acerca de Jesús no solo 
sean escuchadas, sino recibidas con fe.

Hay mucho debate sobre cómo se debe 
entender el enunciado de entrar en el reposo 



Dana M. Harris, Ph.D. :

Ventana Teológica Año 9 Edición 13 - Diciembre 2018 - 52 -

 El reposo prometido en Hebreos y su relación con la tierra prometida

de Dios en Hebreos 4:3 (Porque los que 
hemos creído entramos en ese reposo, tal 
como él ha dicho: Como juré en mi ira: “No 
entrarán en mi reposo”, aunque las obras de 
él estaban acabadas desde la fundación del 
mundo – LBLA-). Algunos ven esto como algo 
que está sucediendo en el presente, mientras 
que otros lo entienden como una referencia 
orientada al futuro de entrar en el reposo 
cuando tenga lugar la muerte del individuo 
o cuando el Señor regrese. Es mejor ver esta 
entrada como un proceso en curso que será 
completado, en última instancia, cuando 
Jesús regrese. Esto es coherente con la 
imagen en Hebreos de los hijos e hijas de 
Dios que siguen a su líder, Jesús, quien ya ha 
entrado en el santuario celestial.

La referencia a “mi reposo”, en vez del 
“reposo de Israel”, en el Salmo 95:11 lleva al 
autor [de Hebreos] a entender que el reposo 
es el reposo de Dios (el “mi” del Salmo 95), 
lo cual lo lleva a Génesis 2:2, donde también 
se presenta el reposo de Dios. Aunque “mi 
reposo” en el Salmo 95 podría haber tenido 
la tierra en mente, la apelación a Génesis 2:2 
indica que la naturaleza del reposo prometido 
se extiende mucho más allá que simplemente 
a la tierra. La conexión entre Génesis 2:2 y 
el Salmo 95 depende de la Septuaginta, 
donde se registran las mismas palabras en 
griego en cada pasaje. Algunos académicos 
señalan que la apelación del autor a Génesis 
2:2 es forzada, sin embargo, el mismo Salmo 
95 sugiere una conexión entre la creación de 
Dios (la primera parte del Salmo) y su reposo 
(la segunda parte del Salmo). De manera que 
el autor de Hebreos probablemente hizo esta 
conexión y, a renglón seguido, la conexión 
con Génesis 2:2. Es interesante que Hebreos 
es el único lugar del Nuevo Testamento que 
cita ambos textos, el Salmo 95 y Génesis 2:2.

Adicionalmente, el autor hace una 
observación interesante acerca de Génesis 
2. Cada uno de los seis días de la creación 
concluye con la afirmación, “y era la tarde, y 
la mañana, el quinto día”, o “el sexto día”, y 
así sucesivamente. Sin embargo, Génesis no 
registra un final similar para el séptimo día. 
Así las cosas, si Dios descansó el séptimo día 
y no hay registro del final de ese día, el autor 
concluye que el reposo de Dios aún continúa. 
Recurriendo pues a la conexión entre el Salmo 

95 y Génesis 2:2, el autor muestra que su 
comprensión del reposo prometido comienza 
con la creación y sugiere que se extiende 
hasta el mundo venidero. De manera que el 
reposo prometido, entendido en términos 
del reposo de Dios, es eterno.

La lógica del autor es esta: si las obras de 
Dios (de creación) han finalizado desde la 
fundación del mundo, y si Dios reposó de su 
trabajo el séptimo día, y si no hay mención 
del final del séptimo día, entonces Dios debe 
estar reposando todavía, y su reposo debe 
también permanecer desde la fundación del 
mundo. Más aún, porque el reposo de Dios 
existió antes de la generación del desierto, 
el reposo de Dios también tiene que existir 
después de la generación del desierto. Por 
consiguiente, aún debe ser posible entrar en 
este reposo (Heb 4:6)—ciertamente, no es 
solo posible, es imperativo que los creyentes 
sean diligentes en hacerlo (Heb 4:11).

Así como la existencia del reposo de Dios 
no se limitó a la generación del desierto; de 
la misma manera, la entrada en el reposo 
de Dios tampoco se limitó a la entrada a la 
tierra. Este punto está implícito en Hebreos 
4:1, pero se aclara en la conclusión que el 
autor hace del uso de “hoy” en Salmo 95:7 
y la autoría davídica del Salmo. En general, 
el papel del autor humano de la Escritura es 
intrascendente para el autor de Hebreos. Sin 
embargo, la apelación a David en este punto 
es esencial para su argumento. El hecho que 
Dios, hablando a través de David, designara 
otro día para entrar a la tierra prometida mucho 
después de la primera entrada a la tierra, 
indica que aún hay una oportunidad futura 
para entrar en el reposo prometido (Heb 4:7). 
De hecho, si la entrada a la tierra bajo Josué 
hubiera sido en realidad el cumplimiento del 
reposo prometido, la presencia de “hoy” en 
el Salmo 95 no podría haber indicado otro 
día diferente para entrar en el reposo de 
Dios. Pero, ciertamente, la entrada a la tierra 
bajo Josué no aseguró el reposo prometido, 
como lo aclara el libro de Jueces. Tampoco 
se alcanzó el reposo prometido con la 
extensa ocupación de la tierra bajo David, 
porque si se hubiera alcanzado, el Salmo 
95 no podría hablar acerca de la posibilidad 
futura de entrar en el reposo prometido. De 
esta forma, el autor muestra que el reposo 
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prometido va mucho más allá de la tierra en 
sí. Más específicamente, el Salmo 95 implica 
una comprensión espiritual del reposo, lo 
cual también entiende el autor de Hebreos.

Dado que el uso anterior de “hoy” en 
Hebreos 3:12-19 mostró que la advertencia 
del Salmo 95 sigue vigente, en Hebreos 4:7 
el “hoy” indica que la promesa del reposo 
de Dios sigue igualmente vigente. Además, 
aunque el autor no define los límites del “día” 
que Dios ha señalado (Heb 4:7), el contexto 
más amplío de Hebreos sugiere un paralelo 
entre el uso de “hoy” y “estos últimos días” 
en los cuales Dios ha hablado por medio del 
Hijo y antes de la última sacudida del orden 
creado (Heb 12:28).

El autor reitera la promesa del reposo en 
Hebreos 4:9, donde el reposo prometido se 
describe usando una palabra diferente en 
el idioma griego, sabbatismov" (sabbatismós), 
que puede traducirse como “el reposo de 
Sábado”. Esta nueva palabra agrega la 
connotación de la adoración del Sábado; 
connotación que no está presente en la 
palabra griega usada en el Salmo 95 y 
Génesis 2:2. Este “reposo de Sábado” alude 
a la convergencia del reposo, la celebración 
del Sábado, y la adoración en la presencia 
de Dios que aparece en muchas partes del 
Antiguo Testamento (ej., Éxodo 16:22–30; 
20:9–11; Dt 5:12–15). De manera que esta 
palabra hace una conexión explícita entre 
reposo y adoración, y anticipa la celebración 
gozosa futura en el Monte Sión descrita en 
Hebreos 12. El elemento de adoración en 
sabbatismov" (sabbatismós) indica que el 
pueblo de Dios participa en el reposo propio 
de Dios en una forma análoga, y a la vez 
distinta, de la experiencia de reposo propia 
de Dios. Dios reposa de su obra de creación, 
pero sus criaturas reposan por medio de la 
adoración a su creador. Adicionalmente, el 
paralelo entre entrar a la tierra y entrar en 
el reposo de Dios indica que el reposo está 
estrechamente ligado a la experiencia de la 
presencia de Dios. El resto de Hebreos deja 
en claro que los creyentes pueden participar 
en el reposo de Dios solo por el sacrificio, 
una vez y para siempre, de Jesucristo, lo cual 
no es el caso respecto a Dios ni a su propio 
reposo.

Los dos últimos versículos de nuestro 
pasaje en Hebreos 4 renuevan la exhortación 
a entrar en el reposo prometido. Si entrar 
en el reposo prometido se entiende como 
un proceso, entonces las “obras” de las que 
habla Hebreos 4:10 probablemente significan 
perseverar y permanecer fiel. Cuando 
entramos completamente, de pies y cabeza, 
en el reposo prometido, reposaremos también 
de esta obra. La idea de “buenas obras u 
obras de justicia” o tratar de ganar nuestra 
salvación, no está presente en Hebreos, sino 
que este versículo es consistente con la idea 
de que no podemos ganar la entrada al cielo 
por nuestros propios medios. La exhortación 
final a entrar en el reposo prometido es un 
poco paradójica: ¡Debemos adelantar todo 
esfuerzo para entrar en el reposo prometido! 
Y sin embargo, este último versículo también 
muestra la conexión clara entre fe y obediencia 
y entrar al reposo.

Resumiendo, entrar a la tierra se entiende 
claramente como un tipo de entrar en el 
reposo prometido en Hebreos 3:7—4:13. 
La conexión entre la tierra y el reposo 
se establece firmemente en el Antiguo 
Testamento. Sin embargo, al apropiar el 
Salmo 95—una reflexión posterior sobre 
el fracaso de la generación del desierto 
en cuanto a entrar a la tierra—el autor (de 
Hebreos) extrae implicaciones acerca de 
la naturaleza del reposo de Dios y sobre el 
entrar en ese reposo, que no habrían sido 
posibles si hubiera recurrido solamente a 
las narrativas del Pentateuco. Del Salmo 95, 
el autor muestra que el reposo prometido 
no fue cumplido, en última instancia, ni con 
la entrada a la tierra bajo Josué, ni por la 
eventual ocupación bajo David. Además, 
al conectar la expresión “mi reposo” en el 
Salmo 95 con el reposo de Dios vinculado 
a la creación en Génesis 2:2, el autor puede 
desarrollar una trayectoria tipológica sobre 
el reposo prometido que comenzó en la 
creación y se extiende a la era venidera.

Implicaciones para el significado de la 
tierra

Es claro que Dios usó la tierra física de Israel 
como un lugar donde su pueblo pudo habitar 
confiado en su presencia. Las numerosas 
referencias en el Antiguo Testamento al 



Dana M. Harris, Ph.D. :

Ventana Teológica Año 9 Edición 13 - Diciembre 2018 - 54 -

 El reposo prometido en Hebreos y su relación con la tierra prometida

reposo que el pueblo de Dios disfrutó en la 
tierra que Dios le dio dejan esto claro. Sin 
embargo, el reposo prometido en la tierra 
fue una función de la presencia de Dios en 
la tierra; si la presencia de Dios no hubiera 
estado en la tierra, entonces la tierra no 
hubiera sido un lugar de reposo. Vemos esto 
históricamente cuando el pueblo fue exiliado 
de la tierra debido a su pecado persistente 
de idolatría. El exilio es una indicación de que 
el reposo prometido ciertamente es sinónimo 
con la tierra prometida. Sin embargo, el solo 
hecho de estar en la tierra prometida, no 
equivale a entrar en el reposo prometido. 

Pero esto también era cierto antes del 
exilio. Como el Salmo 95 deja en claro, fue 
posible hablar de un tiempo futuro para 
entrar en el reposo prometido aún mientras 
la tierra estaba ocupada bajo David. Esto 
indica que el reposo prometido no se logró 
completamente aun cuando se poseía la 
tierra. Adicionalmente, el autor de Hebreos 
muestra que el reposo de Dios es eterno, 
extendiéndose desde el pasado eterno hasta 
el futuro eterno. Esto también indica que la 
tierra prometida no es la misma cosa que el 
reposo prometido. Finalmente, la conexión 
estrecha que el autor de Hebreos hace entre 
reposo y adoración muestra aún más la 
naturaleza espiritual del reposo prometido.

Antes de considerar algunas implicaciones 
contemporáneas, quiero hacer algunos 
comentarios acerca de la naturaleza de 
las promesas y los pactos en el Antiguo 
Testamento.

Básicamente, las promesas indican el 
objetivo o propósito del plan de Dios. Por 
ejemplo, el plan de Dios es que su pueblo 
le adore en su presencia. Este plan puede 
expresarse en varias formas a lo largo de 
la historia de redención. Por ejemplo, Dios 
prometió a Abraham descendientes, tierra, y 
su presencia bajo pacto. Pero como hemos 
visto, la promesa de la tierra física era solo 
una parte de la promesa más amplia de tener 
un pueblo que adorara en la presencia de 
Dios. Entonces, podríamos decir que la tierra 
fue un medio usado para satisfacer la esencia 
de la promesa de estar en la presencia de 
Dios. Pero la tierra en sí no es la esencia 
de la promesa. Podemos ver entonces que 

la comprensión del reposo prometido se 
desarrolla desde una asociación con la tierra 
física hasta una comprensión de algo que 
trasciende la tierra en sí.

Vemos algo similar con los pactos en el 
Antiguo Testamento. Los pactos indican el 
medio para alcanzar el propósito de Dios. Un 
pacto es básicamente un acuerdo basado en 
una promesa. El pacto con Moisés proveyó 
muchos medios para estar en la presencia 
de Dios, tales como sacrificios para limpieza 
de los pecados, sacerdotes para mediar 
entre Dios y el pueblo, y un santuario en el 
que la gloria de Dios pudiera aparecer. Pero 
cada uno de estos medios era provisional 
y no podía hacer posible entrar plena y 
completamente en la presencia de Dios. Eso 
no fue posible hasta la obra de Jesús. Por 
ello, el pacto mosaico fue remplazado por el 
nuevo pacto.

De manera que la esencia de la promesa 
de Dios no ha cambiado, esto es: tener a su 
pueblo morando en su presencia. Pero la 
expresión específica de la promesa, como 
la tierra física, sí cambia en anticipación al 
cumplimiento completo de la promesa de 
Dios en Jesucristo. Dado que los pactos están 
asociados con las promesas, también vemos 
un cambio en los pactos en anticipación al 
cumplimiento completo de la promesa de 
Dios en Jesucristo.

Todo esto tiene implicaciones importantes 
en cuanto a lo que pensamos acerca de la 
tierra física del Israel de hoy. Ya que Jesús 
satisfizo todos los propósitos del templo, 
como lo consideraremos en las siguientes 
conferencias, no es posible regresar a los 
sistemas de sacrificios que estaban asociados 
con el templo. De forma similar, Jesús 
satisface las intenciones de Dios para la 
tierra física al hacer ahora posible el reposo 
prometido a los creyentes por medio de la 
adoración. De manera que no es posible 
regresar a la tierra prometida para encontrar 
el reposo prometido. A final de cuentas, el 
propósito de la tierra física, que es habitar 
seguros en la presencia de Dios, solo se 
logrará plenamente cuando estemos en la 
Jerusalén celestial, adorando completamente 
a nuestro Señor. Este será un espacio físico, 
porque tendremos cuerpos resucitados. Pero 
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este espacio será permeado con la presencia 
y la gloria del Señor. El espacio y la presencia 
no pueden estar separados. Por esto es que 
el reposo prometido y la tierra prometida no 
pueden localizarse en el estado moderno de 
Israel. Los propósitos de Dios para la tierra 
siempre se orientaron más allá de la tierra al 
espacio donde el pueblo de Dios habitará 
seguro y adorará por siempre en su presencia.

Entonces, ¿qué podemos decir acerca 
del Israel moderno? A menudo bromeo 
que la mejor palabra para describir a Israel 
es “complicado”. Hay demandas legítimas 
hechas tanto por israelíes como por palestinos, 
y hay pecados horribles cometidos también 
por ambas partes. Estoy dispuesta a admitir 
que Dios, de alguna manera misteriosa, 
estuvo involucrado en la formación del 
Estado de Israel en 1948, pero no veo esto 
como el cumplimiento de las profecías 
del Antiguo Testamento. Esas profecías 
apuntan a Cristo y, en última instancia, a la 
era venidera. Adicionalmente, Israel en el 
Antiguo Testamento era una nación bajo el 
mandato de Dios, una teocracia. Cuando el 
pueblo rechazó a Dios, perdieron la tierra. No 
podemos decir, sin embargo, que el Estado 
moderno de Israel sea una nación bajo el 
mandato de Dios. De hecho, hay un número 
de judíos en Israel que no creen en Dios en lo 
más mínimo. Sumado a eso, los seguidores de 
Jesús, el Mesías, siguen siendo perseguidos 
por su fe en Jesús en el Estado moderno 

de Israel. Entonces, no es posible poner al 
mismo nivel el Israel anterior, el del Antiguo 
Testamento, y el Estado moderno de Israel.

Yo sí creo que Dios aún está trabajando 
con los judíos, aunque es aún más complicado 
intentar definir exactamente quién es un 
judío. Pero hay reportes emocionantes 
de muchos israelíes convirtiéndose en 
seguidores de Jesús. Esto es algo por lo que 
todos necesitamos orar con diligencia. Pero 
hay personas judías viviendo en diferentes 
partes del mundo, de manera que enfocarse 
solo en el Estado de Israel es ignorar la obra 
poderosa de Dios alrededor de todo el 
mundo.

Concluiré recordando la clave para 
entender Hebreos. El antiguo orden antes del 
Hijo está asociado a instituciones o lugares 
que son provisionales y anticipatorios. 
Cada una de estas instituciones, como 
el sacerdocio levítico, o lugares, como el 
templo, se orientan más allá de sí mismos al 
cumplimiento pleno del propósito decretado 
por Dios para ellos en Cristo. El movimiento 
en Hebreos (y en toda la Escritura) siempre 
se orienta hacia adelante, a Cristo. No es 
posible regresar. No es posible regresar a los 
sacrificios levíticos; no es posible regresar al 
templo, y no es posible regresar a la tierra. 
Esta es la lógica tanto en Hebreos como en el 
resto de la Escritura.


